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Tr.t»lMto •ed.HM» I CONSULTORIO MÉDICO 
de las 

MfermedailM 
•rtatoa* y rtiMidM ü Centrogíneraldevacunaciones 

Horu d« ouraoióa 
> ooMutta 

da 9 i II da la nañaiM 
y da 3 á 5 da la tarda 

MURALLA DEL MAR. 83 
WVVÍiAH 

De ternera contra la viruela, antirrábica y contra las 
enfermedades de los ganados 

niJKBOS 
Normal, antidiftérico, antifttbirculoso, antieifreptococcico. polivmlente 

y artificial d^ Cheron 
J V e O N O K e Á N I C O H 

para la aplicacidn del método Brown Séquard por la vía 
hipodérmica y por la via gástrica 

Todos estos remedios se aplican ea el Consaltorio yá domicilio, y se ex
penden por ctjaa de seis ó más tabos <) auipollna, ft los seftoi'es farmacéa-
ticos. 

Se praotioan an&lisis de llqaidoa or^íánioos, espatos, eto. 

Para informas y pedidos al DOCTOR CANDiOO 
laXTRJLlAaA. TDmia 2IÍCAR., 6 8 

CAKTA«BlirA 
TcléftBoawneroSO. -DireeolónTelegrifle»: Dr. Ciadido 

EL tLTIIBO 6IBTDIÍI10 
No es de cosas guerrei'as, como 

parece indicar el sugestivo y ma
noseado epígrafe, de lo que vamos 
boy a hablar. El último cariucho 
de Maüser ya lo disparamos hace 
mucho tiempo todavía nos due
le el culatazo, de lo que ahora se 
Irala, es de no disparar el último 
cartucho .... de péselas, si alguno 
DOS queda. 

iQuó trágico, qué conmovedor el 
cuadro del soldado espirante, que 
con su postura imprecaria lanza el 
postrer suspiro y quema su último 
cartucho....! 

Sí que es muy "onmovedor, mu-
chísino; pero ¿y el de un pueblo 
que ha gastado la ultima peseta de 
su último empréstito ? 

Este sera, acaso, menos conmO' 
vedor, menos poético que el otro; 
pero es mucho más horrible, y, 
sobre todo, mucho, pero mucho 
más largo. Aquél es un dolor de 
momento, muy hondo y muy gran
de; éste es una suma de dolores, 
todo an martirio. Aqnél puede ser 
la muerte gloriosa por la patria; 
éste es la la patria muerta. 

No bagamos poesía, dejemos á 
un lado lirismos melodranrjálicos. 
Y, pues, con tan mala fortuna dis
paramos el último cartucho de 
plata, y basta el papel que lo 
envuelve. 

Y basta de simbolismos y de car
tuchería. 

Nos quedan pocas, demasiado 
pocas pesetas, y esas si no acudi
mos á su defensa, emigraran para 
no volver: pronto, quizá, antes de 
lo que se supobe. 

¿Cómo se acude a esa necesaria 
defensa-

Mil veces lo hemos dicho: hay 
que normalizar la situación econó
mica, y el cómo eso pueda lograr

se no es ningún inescrutable secre 
to de la ciencia financiera. 

La guerra, cierto, ha sido un 
elemento de perturbación y un fac 
tor de ruina; pero la paz se pidió 
y se impuso al pais para que la 
guerra cesara, y sus males acaba 
ran, y la ruina no se consumara 
Largo ha sido el paréntesis duran
te el cual ha dominado el dt^ar ha
cer, dejarpatar, y entendemos llega
do el momento de que no se conti
núe haciendo lo que se hace, ni pa
se lo que debe pasar. 

¡Pues que la guerra ha termina
do, vengan los beneficios de le paz! 

TIJERETAZOS 
Dice El Pair. 
«Según noticiu recibldu anaehe an nn 

centro oficial, la situacióD de lio lio es sama-
mente comprometida. 

Los in8urrectog cercan por completo la po
blación, y se cree qne «ua TKOPAB HoniAMt-
RlcAKA» no pueden resbtir al ataque, qne se 
crea inevitable. 

Se tema con aobrada raain que en lio He se 
desarrollan terribles y aan(triantos lueasos » 

No ae oooftand* ol oolej^a. 
lio lio no ea de los americanos, ni ve

cina siqaiera. 
lio lio es la oapital de las Visayas co

mo Manila lo es de Filipinas. 
Y los americanos están en estas últi 

mas y no en las pri meras. 
De modo que mal pueden estar sitia

dos en lio lio, por los tagalos, onando 
no están allf. ' 

Que los periódicos cortesanos hablen 
de cosas de marina, sin entenderlo, 
pase. 

Pero qae mantjtn del mismo modo la 
geoicrafia... no puede pasar. 

Titulo de nn articulo de aotaalidad 
publicado por nn periódico de los más 
grandes: 

«Muevos peligros.» 

Qué, ¿se ha descubiei'to «rgún nuevo 
filón? 

Lo ponemos en dp^a, porqq^ solo in

ventándolos puede haber man peligros 
para España. 

Leemos: 
«Podrá ll'igir an dls, deberá llegar un 

día...» 
Y si no llepra 8c>"á porque no ha podido 

ó porque nu ha debido. 

Dice un periódico: 
«Apenas ha durada trea cuartos de hora la 

(•estión de lacomiMÚn de la piz.» 
Para que los americams repitan su 

insoportable catitineln sobre Filipinas 
hay tiempo de sobra. 

(De nuestro servicio espeoial) 

La comisión espaflola que en París 
arrcfíla con la norteamerioana el trata
do de pnz, visto quo los representantes 
del (gobierno de Washington se obstinan 
en dar torcida Interpretación al articu o 
.H." del Protocolo, ha propuesto, en el 
merntándum que el miércoles entregó, 
que el asunto sea sometido á un arbitro 
designado de común acuerdo. 

Los norteamericanos pidieion, al ser
les entregado dicho memorándum, que 
no se celebrara nueva reunión basta el 
sábado próximo, porque en ese dia ya 
estarla convenida la consulta que iban á 
dirigir á su gobierno. Poco es lo quo te
nemos que esperar para conocer la opi
nión de Mac Kinley acoroa de la propo» 
sioión de los espaftolcs, ó sea la contes
tación que éstos recibirán. 

Optimista empedernido será el que 
hoy tenga dudas acerca de la contesta
ción que recibirán nuestros comisiona
dos. Ya en otra ocasión se opuso Mac-
Kinley á que se mezclara potencia algu 
na en el asunto que tantas desgracias 
ha proporcionado á Espafta; por esto 
motivo es indudable quo se negará ro* 
tundamenteá que la cuestión de Filipi
nas sea sometida á un arbitraje; mas si 
el precedente que existe no fuera moti
vo bastante para no admitir dudas res
pecto al resultado de la última carta 
que juega la comisión española, la acti
tud de Inglaterra es más que suficiente 
para esperar una negativa tan Arme co
mo resuelta. 

Lo único que nuestro gobierno con
seguirá con la proposición del arbitraje 
es poner más de relieve la brutalidad, 
el atropello inaudito que con Espafia 
cometen ios Estados Unidas; pero no 
tendrá consecuencias de ningún género 
para los Brénnos del si'̂ lo XIX, no les 
preocupa tenga más ó menos relieve su 
brutal conducta, sin precedentes en la 
historia de los pueblos civilizados. 

Estos dias se ha hablado de protestas 
que iban á formular potencias europeas 
ante el gobierno de Washington, por su 
pretensión de despojará Espafia del ar
chipiélago filipino, pero todo ello ha si
do agua de cerrajas, como lo demuestra 
ol hecho de no haberse recibido hasta 
ayer protesta de ningún género en la 
secretaria de Estado de los EstNdos Uni
dos. 

Lo que sobre el asunto hay, bien cla
ro lo comunica al «Daily Chronlcle» su 
corresponsal en Washington. 

«La actitud de Inglaterra—dioe ol 
mencionado periodista—es tal que ga
rantiza la certidumbre qne tiene el go
bierno americano de que la Gran ¡Bre-
tafia no permitl''á ninguna combinación 
europea adversa á los intereses de los 
Estados Unidos. 

Gomo esta actitud de los Estados Uni
dos es conocida por las potenoias euro
peas, sorpréndele mucho al gobierno de 
Washington si se presentase alguna pro* 

t'üt^ contr-1 la ocupación de las islas 
por los americanos. 

Da vergüenza dL'cir que las potencias 
de In Europa continental no se se deci
dan, por miedo á Inglaterra, no ya á 
coaligarso para oponerse á las preten-
sienes de los Elatados-Unidos, sino á re
dactar una protesta por la conducta 
procaz que éstds observan para con Es
pafia. Su castigó llevarán, no nos que
pa duda, pues oi hoy seatrevieranádes-
pojar A Rapafia do lo que nudlo en bue
na ley puede disputarla, mañana, en
greída [>or lo que hoy ocurre, ae atreve
rán á llevar á efecto estosdespejos A po
tencia más importantequeEspafia. Ade
más, con la anexión de las Filipinas 
crea estos estados intereses en los mares 
de la China, razón por la que Francia, 
Rusia y Alemania tendrán á una poten
cia más que les dispute la preponderan
cia en aquellas regiones, hecho que tie
ne para ellas suma gravedad porque se 
trata de una potencia que estará al lado 
de Inglaterra en cuantascuestiones sur
jan en el extremo Oriente, gravedad que 
puntualiza el primer ministro de logia-
torra eo su último discurso, al decir 
que «si la entrada de América como fac
tor en la polltioa asiática, y aun en la 
europea, puede ser una amenaza para 
la paz, seguramente no es una amenaza 
para Inglaterra.» 

Por si lo dicho por lord Salisbury no 
fuera bastante para hacer comprender 
lo qne á Europa le espera con motivo 
de la usurpación de las Filipinas á Es
pafia, véase lo quo dioe el «Daily Tele-
graph» en uno de sus últimos editoria
les: «Cuando una nación como Norte-
América de alto espíritu y altos vuelos 

! y de recursos casi, infinitos desarroUa-
I dos ó latentes, aparece en el campo re-
i clamando la herencia derazas moribun-
; das, su aparición no conduce segura

mente á la paz, sino que positivamente 
aumenta las probabilidadeí» de la gue
rra.» 

I Estén seguras las grandes potencias 
I de la Europa continental de quo las es-
I pernn dias muy tristes por haber sido 

cobardes ante las baladren adas de In
glaterra y los Estados Unidos. Espafia, 
ya que no puede impedir que la arre
baten todo su imperio colonial, debe 
cuidarse mucho de la reconstitución do 
sus energías, para haoerfrente á hechos 
que probablemente no se harán esperar, 
pues aun cuando lord Salisbury—como 
ha dicho el «Times» al explicar lo di
cho por el mencionado ministro—al ha
blar de naciones moribundas y quo no 
pueden defenderse se referia principal
mente á China, no ptiede negarse que 
hay también otros paises en condicio
nes semejantes, 

Gh. Bophex. 

ÜLOBIIlli HB&IOUBLES 
Como ganó el regimiento de Espafia 

el diotado de •Mártir». 

20 d« Noviembre de 1794. 
No ha sido solo en Sagunto y en Nu-

mamcia donde el espafiol ha dado la 
más alta prueba de heroísmo, «1 más 
grande ejemplo de amor á su libertad y 
honra, no. 

Se han registrado otros hechos igua
les, si bien de no tanta resonanala, por 
no ser nn pueblo entero el que reallsaba 
acto de tan sublime abnegación como el 
de perecer para gloria de s« ooaa, 
entre los escombros de sas moradas an
tes qne caer en manos del enemigo. 

En la batalla de Mnntnegre, sosteni
da entre los convencionales franceses á 
las tropas espafiblas qne les oortabtin ol 

paso en Cntalufia, so llevó á cabo uno 
(lo esos actos heroicos. 

Al principio del combate la columna 
del general Aigenau envolvió la iz
quierda do nuestras posiciones, y á con
secuencia do ello el regimiento f^spafia 
se refugió en una casa aspillcrad», que 
hacia las veoes de reducto, para en ella 
haocr resistencia y ver el modo de reco
brar las posiciones de San Lorenzo du 
la Maga; que acababa de perder.' 

Atacada por los franceses la crts.i, los 
usp.ifiíilos Sil (leriMidicron cual á sn buen 
nombre con-osponilia; pero más nuine-
rll3o^ los coiiirarios y duefios adi'iiiAs, 
do tncjorüs olenientos para la lucha, lle
garon a asaltarla; pero onando aun los 
primeros asaltantes no hablan penetra
do en ol interior del edificio, un hombre 
heroico, al ver cuan próximos estaban 
sus compafieros los defensores de caer 
en manos del enemigo, dio fuego al de
pósito de pólvora y la casa voló por los 
aires y entre sus ruinas perecieron ami
gos y enemigos. 

Con vida, aunque mal heridos queda 
ron el coronel duque de Mahonl, el de 
igual grado O'Reylli, once oficiales y 
poco más de un ciento de soldados, que
dando todos ellos en poder de los frtn-
oeses. <« 

Este hecho heroico valió á el regi
miento de Espafia (hoy Cuba) el sobre
nombre de «Mártir», perpetuando asi la 
memoria de aqnel valeroso sacrificio 

U Á S S B BoDBiao 
{Prohibida la reprodueción.) 

INDUMENTARIA 
DE NUESTROS ABUELOS 

El «Journal des Economistes» ha in
troducido en sus columnas datos suma
mente curiosos sacados de la obra de M. 
Frankiiii, sobre los detalles y modo de 
ser de la indumentaria de nuestros 
abuelos, algunos üe los cuales traslada
mos íi continuación: 

Muchas gentes oreen que el hombre 
social ha usado camisa desde la más re
mota antigüedad; otros declaran que el 
uso de la ropa blanca interior data de 
época reciente; digamos, rindiendo ho
menaje á la verdad, que desde el siglo 
XI se usaba la camisa aún en Oriente, 
si bien no do manera general. 

Durante ol sigloXIlI, ni la camisa ni 
la demás ropa interior era blanca; 'as 
mujeres en dichos días sentían mucha 
afición hacia el color crema, y no sola
mente usaban el azafrán para matizar 
su fisonomía, sino que lo elegían para 
su ropa interior. 

Desde el siglo XII al XV la camisa 
era prenda do dia, de la cual se despo» 
jaban todos, sin reemplazarla, al meter
se en la cama. 

En el siglo XVI se impuso la costum
bre do dormir con camisa, y ya se pro
curó la adquisición de hermosas telas 
par.a ostentar la magnifloonoia de los te
jidos que so usaban. 

El origen del paftuelo es tan antiguo 
como el de la camisa; pero como hast i 
el siglo XVI no se les ocurrió á los s îs-
tres proveer de bolsillos los vestidos, 
no existiendo tan útilos cavidades, obli
garon á los mortales á llevar el pafiuelo 
á guisa de banda en el brazo izquierdo. 
Durante mucho tiempo nobles y plebe-
vos ignoraron el uso del pafiuelo, qutí 
86 consideraba objeto de gran lujo y 
cuyos precios eran extraordinarios. 

Pasando Mr. Frankiin á los dormito
rios de nuestros antepasados, se sor
prende de las dim!3nslones enormes de 
las sábanas que usaban, que madian 
muchas de ellas ouatrome^os de anoho, 
entra además dicho aotor-^nn explisa-
olones sobre lo que era el dormitorio d» 


